
La Finalidad de la Muerte 

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en 

el mundo por un hombre, y por el pecado la 
muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron.  

Todos vamos a morir un día. Por “todos,” se 

refiere a toda la humanidad, todos los 

descendientes de Adán y Eva. Por su pecado 

(de Adán y Eva) y porque somos descendientes 

de ellos, todos tenemos el pecado como una 

enfermedad que va a quitarnos la vida en este 

mundo presente un día. Es muy importante de 

entender el principio en acción aquí: Muchas 

veces, el pecado de unos causan sufrimiento 

para muchos. No podemos cambiar lo que Adán 

y Eva hicieron. Pero sí podemos alcanzar a 

otros seres humanos con el evangelio para 

cambiar los castigos que alcanzarán a 

nosotros por ellos. Esto es, si evangelizamos al 

mundo. 

La muerte física es inevitable 

para todo ser humano.  

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es 

muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 

Cristo Jesús Señor nuestro. No hay otra opción 

para los seres humanos. Cuando el pecado entró 

en el mundo, la muerte empezó a consecuencia 

del pecado. El planeta se está decayendo, 

degenerando, de tal forma que las cosas serán 

mal en peor como progresamos en tiempo. 

Mateo 24:7 Porque se levantará nación contra 

nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y 

hambres, y terremotos en diferentes lugares. 

Todo esto es el progreso y consecuencia del 

pecado en el mundo, y no hay nada que uno 

puede hacer para parar esta maldad. 

Pero el pecado es como a un cáncer 

comiendo nuestras vidas, quitándonos la 

vitalidad de vivir, y lo más que progresa, lo 

peor estamos, hasta el fin, morimos. Nadie 

escapa de esta situación, ni hijo de Dios, y 

ciertamente no inconversos. 

El Vínculo entre  

la Enfermedad y el Pecado 

Juan 5:8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y 

anda. 14 Después le halló Jesús en el templo, y le 

dijo: Mira, has sido sanado; no peques más, para 

que no te venga alguna cosa peor. Jesús implicó 

que su enfermedad fue resultado de sus 

pecados. Aunque tenemos el principio de Job, 

que Dios permite Satanás de causar crises y 

destrucción en nuestras vidas SIN QUE ES POR 

NUESTROS PECADOS GRAVES, tenemos que 

admitir que muchas veces, nuestros pecados 

causan directamente nuestras enfermedades. 

Fumas cigarrillos y es probable que vas a 

tener problemas pulmonares. Tomas alcohol, y 

es probable que vayas a tener problemas con el 

hígado y otras enfermedades. Ve Ezequiel 4:17; 

Salmo 107:17; 38:3. 

Sofonías 1:17 Y atribularé a los hombres, y 

andarán como ciegos, porque pecaron contra 

Jehová; y la sangre de ellos será derramada como 

polvo, y su carne como estiércol. “atribular” Causar 

pena o preocupación a alguien. Provocar aflicción o 

congoja. 

Dios castiga a toda persona que peca, y esto 

castigo es muchas veces en las enfermedades, 

crises, y últimamente con la muerte.  

Dios castiga a los pecadores  

con enfermedades 

Miqueas 6:13 Por eso yo también te hice 

enflaquecer hiriéndote, asolándote por tus 

pecados. Salmos 107:17 Fueron afligidos los 

insensatos, a causa del camino de su rebelión Y 

a causa de sus maldades; 18 Su alma abominó 

todo alimento, Y llegaron hasta las puertas de la 

muerte. Que Dios manda enfermedades es 

muy cierto en la Biblia. Pero el asunto más 

importante no es que Dios permite o activamente 

manda enfermedades, crises, y malas 

experiencias a nuestras vidas, pero el asunto es, 

¿Por qué Dios hace esto? Y todavía más 

importante, ¿Cómo podemos prevenir estos 

castigos de Dios? 

Para más amenazas divinas de problemas físicas 

y de enfermedades, ve también Isaías 1:5 ¿Por 

qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os 

rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo 

corazón doliente. 6 Desde la planta del pie hasta la 

cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, 

hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni 

vendadas, ni suavizadas con aceite. Levítico 26:16; 

Deuteronomio 28:21-22; Job 33:19-22; Jeremías 

14:18; Hechos 12:23; Lamentaciones 1:13; 3:11; 

Oseas 5:9; 13:16.  

Aun Dios castiga a los pecadores con 

enfermedades, Dios usa crises y problemas 

también. Vemos por todo el Antiguo Testamento 

que Dios constantemente castigaba a Israel 

por alejarse de Dios. ¿Es diferente con 

nosotros? No. 

El Caso de Job, los tres Jóvenes 

Cuando pensamos en Job, Dios no le protegió de 

maldad, crises, ni de la enfermedad. Igualmente 

con los tres jóvenes en Daniel que fueron 

echados en el horno. El punto era que estas 

malas experiencias eran pruebas de demostrar 

sus calidades espirituales. Pero aun, Dios estaba 

con ellos por todo sus sufrimientos, para mejorar 

su relación con Dios. Todo es sobre comunión. 

El Remedio de Dios 

1 Corintios 15:22 Porque así como en Adán todos 

mueren, también en Cristo todos serán 

vivificados.  Aunque Dios sí puede sanar a gente 

en uno caso u otro, y claro que sí lo hace, la 

solución o remedio no es realmente esto. El 

remedio divino de Dios NO ES de cancelar 

toda enfermedad y la muerte pero el remedio 

divino es de darnos la resurrección nueva de 

nuestros cuerpos en Jesucristo en en cuerpo 

nuevo. 

De resucitar a alguien de la muerte por un doctor, 

entonces esta persona tendrá el mismo cuerpo y 

pecado que le causó la enfermedad y luego la 

muerte. Todavía el pecado y sus 

consecuencias están obrando en la persona. 



Pero hay dos remedios: (1) Dios perdona 

jurídicamente los pecados de la persona por 

medio del sacrificio de Jesús en la cruz. (2) Dios 

motiva a la persona de ser santo, por 

consecuencia de la santidad y piedad en su vida 

actualmente aquí en la tierra, evita pecados y sus 

consecuencias. Pecado es malo, y nos causa 

daño físico y espiritual siempre.  

El Rescate Temporal 

Salmos 34:17 Claman los justos, y Jehová oye, Y 

los libra de todas sus angustias. 18 Cercano está 

Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a 

los contritos de espíritu. 19 Muchas son las 

aflicciones del justo, Pero de todas ellas le librará 

Jehová. 20 El guarda todos sus huesos; Ni uno de 

ellos será quebrantado. Dios no está prometiendo 

al salvo que nunca va a enfermarse ni a morir. Si 

esto fuera, será en contra de la maldición sobre 

el pecado y su sentencia de la muerte. En este 

versículo, Dios nos promete que sí va a 

atendernos en nuestras angustias, y Dios va a 

salvarnos. Pero es más complicado que nunca 

vamos a tener malas experiencias.  

Observaciones: (1) La promesa es para los 

hijos de Dios que son salvos, que son justos. 

(2) La promesa es para las personas que tienen 

el corazón quebranto delante de Dios, y que son 

contritos del espíritu, (3) “muchos son las 

aflicciones del justo” quiere decir que en lugar 

de evitar cualquier mala experiencia, los 

cristianos van a tener una vida llena de maldades 

que vienen de otros, del mundo, y parece aun de 

Dios mismo. Ve la experiencia de Job, y aun Dios 

mismo está permitiendo estas malas 

experiencias de pasarle. El remedio de Dios es 

que Dios va a estar con sus hijos en estas malas 

experiencias. Emanuel (Dios con nosotros), el 

Espíritu Santo morando adentro de nosotros, 

la iglesia es la casa o morada de Dios entre 

nosotros, son ideas y conceptos de este punto, 

Dios viviendo entre nosotros es una 

bendición y solución a nuestros problemas.  

Pero hay un problema. No es problema que Dios 

no es suficiente poderoso para solucionar todo lo 

malo en nuestras vidas, no. El problema es que 

no queremos Dios en nuestras vidas tanto. No 

queremos la comunión con Dios. Cuando 

dejamos el pecado entrar, y somos soberbios en 

lugar de contritos sobre el pecado, Dios nos deja 

sin su presencia, sin su apoyo, porque así 

estamos señalándole, no queremos la presencia 

de Dios. Rechazamos o hacemos ligero burla de 

la santidad, y las soluciones que tiene Dios no 

llegan a nuestro caso. 

Viendo lo bueno en lo malo 

Salmos 41:2 Jehová lo guardará, y le dará vida; 

Será bienaventurado en la tierra, Y no lo entregarás 

a la voluntad de sus enemigos. 3 Jehová lo 

sustentará sobre el lecho del dolor; Mullirás toda 

su cama en su enfermedad. 4 Yo dije: Jehová, ten 

misericordia de mí; Sana mi alma, porque contra ti 

he pecado. 

Mullir – Preparar a alguien para un propósito, también en 

sentido malo, cuando le cae mal, de molestarle. “Voy a 

mullir los cojines porque se ven algo aplastados.” 

Dios, aun en nuestras enfermedades, nos hace 

más confortable. Aun cuando estamos 

aplastados, y por razón, porque andamos lejos 

de Dios, Dios nos da buen trato y beneficios, y 

bendiciones aunque estamos mal en nuestras 

vidas. 

El propósito de Dios es de hacernos reflexionar, 

que la maldad siempre está pegado con nuestros 

pecados, y pecado destruir nuestras vidas y nos 

hace tener malas experiencias. Pero habiendo 

hecho este punto, Dios también es 

misericordioso para perdonar nuestros 

pecados y beneficiarnos aun que somos 

pecadores.  
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En nuestro día, muchos se preocupan sobre 

enfermedades. Pero lo que no entienden es que 

la enfermedad, igual que las crises como  

abrimientos y sequias son instrumentos que 

Dios usa para sus propósitos divinos. ¿Cuáles 

propósitos? Para llamarnos la atención de qué 

frágil y débil que somos, y para traernos a 

enfrentar el asunto que no andamos con Dios 

cómo debemos andar. Tenemos necesidad de 

nuestro Dios, y debemos adorarle, o bien, Dios 

puede dejarnos a sufrir. 

Éxodo 23:25 Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, y 

él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo quitaré toda 
enfermedad de en medio de ti. 

Dios nos promete que va a protegernos y 

defendernos en nuestra vida cotidiana, pero 

con la condición de que adoramos a Dios 

primero y siempre. Clamamos a Dios 

cuando problemas vienen, y cuando todo 

anda bien, se nos olvidamos de Dios 

totalmente.  
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